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SINOPSIS 




			 




			Tetsuya es el mejor arquero del país, pero vive retirado en un valle remoto y trabaja de humilde carpintero. Un día, otro arquero que viene de lejos le desafía. Tetsuya acepta el reto y le demuestra al extranjero que para vencer tanto con el arco como en la vida no basta la habilidad técnica. Un joven del pueblo le insiste para que le transmita su saber. El maestro le advierte: puede enseñarle las reglas necesarias, pero es él quien deberá trabajar sobre sí mismo. Es así como Tetsuya empieza a enseñar a su nuevo  discípulo el misterioso «camino del arquero», el recorrido de toda una vida. 
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            A Leonardo Oiticica,  




			quien, una mañana, viéndome  




			practicar el kyudo en  




			Saint-Martin, me dio la idea  




			de este libro. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	    	 


	    	

            Oh, María, sin pecado  




			concebida, ruega por nosotros,  




			que recurrimos a Ti. Amén. 




			

	    


	 	

	    

	    	

	    	

	    	

	    	

            Una oración sin objetivo es como una flecha sin arco. 




			 




			Un objetivo sin oración es como un arco sin flecha. 




			 




			ELLA WHEELER WILCOX
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            —Tetsuya. 




			El muchacho miró asombrado al extranjero. 




			—Nadie en esta ciudad ha visto jamás a Tetsuya con un arco en las manos —respondió—. Todos sabemos que se dedica a la carpintería. 




			—Puede que lo haya dejado, que se haya acobardado; no me importa —insistió el extranjero—. Pero no puede ser considerado el mejor arquero del país si ha abandonado su arte. Por eso he hecho un viaje de tantos días: para desafiarlo y terminar con una fama que ya no merece. 




			El muchacho vio que de nada le serviría seguir discutiendo. Era mejor llevarlo hasta el carpintero para que viera con sus propios ojos que estaba equivocado. 




			Tetsuya estaba trabajando en el taller situado en el bajo de su casa. Se dio la vuelta para ver quién llegaba, y se le congeló la sonrisa. Sus ojos se quedaron clavados en la bolsa alargada que llevaba consigo el extranjero. 




			—Es exactamente lo que piensas —dijo el recién llegado—. No he venido para humillar ni para provocar al hombre que se convirtió en una leyenda. Tan sólo quiero demostrar que, tras años y años de práctica, he conseguido llegar a la perfección. 




			Tetsuya respondió que tenía que volver a su trabajo: estaba terminando de colocar las patas de una mesa. 




			—Un hombre que sirvió de ejemplo a toda una generación no puede desaparecer como usted lo hizo —continuó el extranjero—. He seguido sus enseñanzas, he procurado respetar el camino del arquero, y merezco que me vea disparar. 




			Si lo hace, me iré por donde he venido y no diré a nadie dónde se encuentra el mejor de todos los maestros. 




			El extranjero sacó de su bolsa un arco largo, hecho de bambú barnizado, con la empuñadura un poco más abajo del centro. Hizo una reverencia a Tetsuya, caminó hasta el jardín e hizo otra reverencia hacia un lugar determinado. Acto seguido, sacó una flecha adornada con plumas de águila, separó las piernas para tener una base firme para tirar, con una mano llevó el arco hasta su rostro, y con la otra colocó la flecha. 




			El muchacho miraba con una mezcla de alegría y asombro. Tetsuya, a su vez, había interrumpido su trabajo y miraba al extranjero con curiosidad. 




			El hombre llevó el arco —ya con la flecha sobre la cuerda— hasta el centro de su pecho. Lo levantó por encima de la cabeza y, a medida que bajaba las manos, comenzó a abrirlo. 




			Cuando llegó con la flecha a la altura de su rostro, el arco ya estaba completamente tenso. Por un momento que pareció durar una eternidad, arquero y arco permanecieron inmóviles. El muchacho miraba hacia el punto donde apuntaba la flecha, pero no veía nada. 




			De repente, la mano de la cuerda se abrió, el brazo se desplazó hacia atrás, el arco dibujó un elegante giro en la otra mano, y la flecha se perdió de vista para volver a aparecer a lo lejos. 




			—Ve a cogerla —dijo Tetsuya. 




			El muchacho volvió con la flecha. Había atravesado una cereza que estaba en el suelo, a cuarenta metros de distancia. 




			Tetsuya hizo una reverencia al arquero, fue a un rincón de su carpintería y cogió una especie de madera fina, de delicadas curvas, envuelta en una larga tira de cuero. Desenrolló la tira sin prisas y descubrió un arco semejante al del extranjero, con la diferencia de que parecía estar bastante más usado. 




			—No tengo flechas, así que necesitaré una de las tuyas. Haré lo que me pides, pero tendrás que mantener la promesa que has hecho: jamás revelarás el nombre de la aldea en la que vivo. 
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